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Linea militar austriaca en el Piarnontc.

« Simon , ¿ dormis ? »

Nuevo ejemplo del espíritu de error que 
en Iti époCn actual se luí apoderado-^le ios 
gobiernos de segundo orden. El docuinen- 
tp ofieial en que e! rey: de ;Gerde5aipüb|i- 
ca la convención celebrada entre sus •pleni
potenciarios y los de Austria, Rusia y Pru- 
sia, tiene un eonsideraiulo que prueba hastia 
qué punto desvariar! los gobernantes , cuan
do luchan contra el espíritu de su siglo;!, i

Los ministros del rey de Gerdeua le ha
cen decir : «que en virtud de los sucesos que 
antecedentemente habiali turbado el orden 
público en sus estados, y deseoso de dámá 
sus augustos aliados todas-las garantías posi
bles de la tranquilidad europea , descabala 
ocupación de una linea militar en sus. esta
dos por-Un cuerpo de tr-opas aliadas.»

Esta confesión es importante, porque;e 
quivalc' á ía abdicación ale la: soberama.< qúc 
comoACy absoluto tiene-, y• á la abdicación 
de la independencia de-su nkcion , sin la cual
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no hay soberanía, ni en e lla , ni en su mo
narca. Los acontecimientos que turbaron ¡a 
tranquilidad en el Piamonte, se reducen á 
un solo hecho: la nación pidió , consiguió 
y perdió sus garantías; y aunque perdidas 
ya, la nación las pide aun y las desea. El 
gobierno no quiere darlas; y no fiando de. 
sUs propias fuerzas, recurre á las de los alia
dos para sostener su negativa. Este es preci ■ 
sámente el medio de comprometer la tran
quilidad europea; porque si el gobierno 
sardo accediese á las justas peticiones de 
susrsúbditos, ni el Austria, ni la Rusia ,n i 
la Prusia tuvieran nada que ver en los ne
gocios interiores del Piamonte: pero ha
llándose ya comprometidas por operaciones 

- diplomáticas en conservar lo que ellos lla
man derechos del trono de Cerdeña, ó los 

íplamonteses han de sucumbir, ó las han de 
haber con toda ¡a santa-almnza ; y e.«to por 
la sumisión espontánea de su gobierno que 
recibe el yugo voluntariamente.

No hay medio ninguno para disculpar 
al gobierno sardo, sino la persuasión ínti
ma en que. están todos los que conocen la 
situación política de Europa de que esta 
Ocupación tinilUar j que parece: reclamadá y 
solicitada por la corte ide Turin , es real-
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mente una medida acordada por la santa- 
a lian ia ,7  dictada conio una orden, no so
lo  al rey de Cerdeña, sino también á ios 
demás estados de Italia. Esta reflexión po
drá escusar la .sumisión actual del gobierno 
sard o ; pero ¿por qué ha dejado llegar las 
cosas á este punto ? ¿ Por qué no se reunió 
con Ñapóles y con toda la Italia para de
fender la independencia de la patria co
mún ? En fin ¿ por qué no accedió las sv'i- 
plicas de su pueblo, y se reunió á él de 
buena fe ? Ya lo hemos dicho otras veces ; 
los gobiernos, por no querer dar ia libertad 
á. sus naciones , se espolien á sí mismos , y 
la s  esponen á ellas á ser esclavas de las 
grandes potencias.

..Esta medida ( la ocupación por tropas 
cstrangeras) es necesaria para dar seguri
dad á los bien intencionados y refrenar 
a  los perturbadores.» ¡Qué confesión tan 
ignominiosa ! ¡ Desgraciada de la nación y 
del gobierno que necesitan del auxilió es- 
trangero para sostenerse ! Mas vale mil 
veces abdicar el poder, que conservar
le  en el nombre, entregándolo en la rea
lidad k los auxiliares. Es verdad que 
en esta convención están guardadas todas 
la s leyes del decoro: . . .
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<.Le seigneur Júpiter sait dorer la pillule.»

Las tropas auxiliares no se mezclarán 
en nada en el gobierno civil y político; 
solo ocuparán la linea de plazas fronte
rizas del reyno Lonibardo-Yeneto ; en 
fin , estarán bajo las órdenes del rey de 
Cerdena; pero ¿ qué importa, si el rey 
de Cerdeña milita bajo las órdenes de 
-los aliados? « S. M. sarda (es decir, la 
santa-alianza ) podrá , si lo tiene por 
conveniente , hacer que el cuerpo auxi
liar ocupe otros potitos diferentes de la 
linea que se designa en la convención.» Y 
q>or consiguiente , la santa-alianza es due
ño militarmente de las fronteras orientales 
de Francia y de las meridionales de Sui
za en toda su estension. '-r

Observóse que la santa-alianza accedien- 
t̂lo á los deseos del rey de Cerdeña, nom
bra entre los motivos de su accesión, el lu
gar importante que los estados sardos ocupan 
en Europa. Ahora bien , e.sta importancia 
no es otra sino ser frc9iiterizos con Francia.

[Y la Francia duerme ! ¡ Y la Francia
permite á la santa-alianza llegar militar
mente hasta sus fronteras, sin tener ella la 
menor participación diplomátrca sobre un 
negocio de tanta consecuencia ahora y eh
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lo futuro ! ¿ No es el rey de Francia indivi
du® de la sama-alianza? No, cuando los in
tereses de las tres grandes potencias lo exigen.

O la Francia ha sabido esta convención 
o no : si la ha sabido y no se ha opues
to i  ella , el iiiinisterio francés es culpa
ble de una conivencía contraria á la in
dependencia de todo el occidente. Si se ha 
resistido, y su resistencia ha sido sin fru
to , ó k  diploniacia europea le ha deja
do ignorar una disposición de la mayor 
consecuencia para ella, ¿cpié espera el go
bierno francés para convencerse de su nu
lidad en la política europea, y conven
cido de ella, para apoyarse en la inmen
sa tuerza de su nación? Esta fuerza será su
ya y podrá dictar leyes á la santa-alianza 
en el momento que se declare ju-otector 
de la libertad del occidente.

No se, deje deslumbrar la Francia jior 
el; corto numero de tropas ni por la lí
nea separada de sus fronteras, que desig
na la convención. El dia de un rompimien
to con la santá-alianza tendrá esta 200 mil 
hombres en las fronteras de Provenza y 
otros, tantos en el Saona , por la iníluen7 , 
cia de los aliados en el Pianioiite y la Sui
za. ¡Y todavía bay publicistas franceses que
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por no reconocer legitimidad en los go
biernos republicanos , sostienen que los 
cantones helvéticos no ejercen la sobe
ranía sino por tolerancia délas grandes po
tencias! No olvide nunca la Francia, que 
los estados del rey de Cerdeña ocupan una 
posición muy importante. Este aserto de la 
santa-alianza descubre sus intenciones re
motas.

Pero « no hay que temer rompimien
to con la santa-alianza.» En efecto, aten
dida la paciencia diplomatica del ministe
rio francés, será necesario qué las preten- 
siones del Austria sean demasiado exorbi
tantes para sacarle del sueño tranquilo 
y dulce en que yace. Ha dejado que los 
austríacos ocupen militarmente á Ñapóles, 
y Sicilia, que establezcan una linea mili
tar ̂ de puestas desde el Pó hasta el Vesu- 
Vii)': ahora deja que ocupen con sus tro
pas el Piamonte: ¿ qué término tendrá k  
paciencia de los unos y la osadía de los 
otros? Ya solo falla que los aliados quie-í 
rali Ocupar militarmente la Francia ; y es
te caso puede llegar, por mas inverosimil 
que parezca al ministerio francés. Esponf 
dremos nuestras ideas siq reserva alguna.- 

La santa-alianza desea hacer en Espáñit
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y Í?ortugal lo mismo que ha hecho en 
líápoles y Piamonte. Las dificiiliades son 
muchas: pero el proyecto existe induda
blemente , y aunque se dilate, no se re
nuncia á él. Cuatro ostáculos ofrece el 
estado actual de Europa á las miras de la 
diplomacia santa contra la España.

El primero consiste en el carácter de 
los españoles y en su posición geográfica. 
Sea cual fuere la divergencia de opinio
nes políticas, todos los españoles renuncia
rán cada uno á la suya, y se reunirán pa
ra la defensa de la independencia nacio
nal: la santa-alianza debe contar con este 
resultado á la primer operación hostil. Ade
mas , la dificultad de someter un vasto ter
ritorio , el ejemplo de la guerra pasada, 
la distancia e:iorme de nuestra península 
á los estados de la .santa alianza reducen á 
casi nada la probabilidad del buen éxito 
en una guerra que mas bien será de ostenta- 
clon que de utilidad : porque ¿qué pueden 
temer de nosotros ni el Austria ni la Ru
sia? Mas daño hace á las doctrinas aiisto- 
cráticas un libro escrito en Paris, que el 
establecimiento de la libertad en España.' 
Estamos demasiado aislados del resto de Eu
ropa , para que nuestro ejemplo sea con-
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tagioso. Si algún día son libres el Austria 
y ia R u sia , será no por imitar á los es
pañoles, sino por haberse ellos instruido 
en virtud de los progresos de la civih-
zacion. ,

El seo-undo ostáculo es la situación ac
tual de has griegos. El temor de la guerra 

. con Rusia ocupa la mayor parte de las 
fuerzas turcas sobre el Danubio: lo que fa
vorece la consolidación de la libertad en 
Morca , Epiro , Tesalia, Acaya y las islas. 
La célebre Creta es ya libre: solo poseen en 
ella los turcos una cindadela mal abaste
cida. y próxima á rendirse. El gabinete de 
Eetersburgo no puede resolverse á snutili- 
zar los prodigios de valor y patriotismo, 
que han hecho sus hermanos de religión 
para obtener su independencia: y aun 
cuando la diplomacia quisiese , la nación 
rusa no lo consentiria. Aunque esclava, 
aunque sqmctid.y al poder absoluto , la vo
luntad nacional será obedecida en una ma
teria , en que interesa también la ambi
ción, del gobierno. La Grecia según todas 
las pcobabllidade? entretendrá por mu
chos años á la santa-alianza , antes que 
puedan ni aun prensar en dar la ley en 
España.
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El tercer ostáculo es Inglaterra, bas

tante descontenta ya con la unión íntimit 
de las tres grandes potencias, muy cuidat 
dosa también del engrandecimiento de la 
Rusia, y en cuya política nó puede caber 
peimitir á los austríacos ni á los rusos la 
-menor influencia en los negocios de nñes“- 
tra peiiinsulav

Pero . el ostáculo mas visible y qî e 
ocurre mas pronto al mirar el mapa de 
■ Eupop», es la Erancia. El gobierno de este 
vasto reyno es constitucional j pero aun
que fuese despótico, y como tal-estuviese 
en pugna con • nuestros doctrinas y nues
tro regimen , jamas podrá entrar en sii 
política dar paso por sus estados á la sani 
ía-alianza, ni hacer ella la guerra por sí 
misma. :No . lo primero , poi-que seria po- 
nerse á la. merced de los esirangeros : nò 
lo segundo, porque nadie ,mejor que los 
franceses conoce la imposibilidad física 
•del buen éxito en una guerra nacional. 
Ademas que ninguna nación, -guerrea cofli 
tra ;otra para ..sostener doctrinas sino para 
lograr intereses; y la España es tan natú- 
nalmeníe aliada de la Franeiá, ‘que estamio 
puede tóner ningun imerés em ser «íuesWá 
enemiga. Lo repetimos : ;aunque el'gqHief-
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Xio fraocós í'ue^e mas absoluto que el de 
CoDátautiiiopla, jamás dará paso á la san- 
ja-ajlan¿a contra España, n mucho menos 
«os hará la guerra por sí misma.

Los aliados han previsto y calculado 
lUtyor que nosotros estas dificultades; y 
.quieren hallarse prevenidos para el caso , 
remoto en el dia, pero que es posible, de 
que entrase en sus miras acometer la em
presa de España; y como preyeen tanibieu 
Ja resistencia de la Francia, toman muy de 
antemano todas las juecaucioncs, que liaran 
esta resistencia órnen01} ó mas peligraasa pa
ra el' gobierno -francés. La ocupación mili- 
lar del Piamonte es una precaucioa muy 
sabia para lograr este fin; porque produce 
tres resultados muy importantes para la 
íuntaralianza: quita á laí Francia toda
ialitiencia diplomática y militau en Italia: 
a.*' se coloca jimio á las fronteras france
sas, y se pone en el caso de acometer con 
.prontitud y con ventaja : 3.“ se señorea 
dft la mitad del «»mino mas corto para 
Es^ña.. En estos resultados, de los cuales 
4il ;pri»uoro se ha logrado, ya, y los otros
dos son p îVléSv consiste h  iia/>ortaMcia de
Jos eatadOiS. del rov de Gerdeña.« Asi es como 
la^.dlplonjacia prepara en las operaciones



553
actuales sus medios futuros de ataque.

Nosotros quisiéramos que la Francia 
saliese en fin del sueño diplomático en que 
yace. Con solo mirar al rededor de sí cono
cerá fácilmente sus amigos y enemigos. 
Por su situación y la de España no .se nos 
puede ni aun declarar la guerra > sin qup 
los franceses esten ya sometidos. qué 
esperan pues para defenderse.; y defen
dernos .? ■


